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			TRIBUS DE SHADOW SHIFTERS

			 

			Acordado: el despertar; la primera transformación de un Shadow Shifter.

			Amizade: anexo a los Terrenos de los Veteranos que se utiliza como vestíbulo para reuniones.

			 

			Companheiro: pareja.

			Companheiro calor: el aroma que comparten las parejas.

			Croesteriia: los guepardos.

			Curandero: el sanador espiritual y médico de las tribus.

			 

			Ètica: el Código Ético de los Shadow Shifters.

			 

			La Asamblea: tres veteranos de cada tribu que forman el consejo de gobierno de los Shifters en el Gungi.

			 

			Pessoal: el edificio secundario de los Terrenos de los Veteranos donde se hallan las habitaciones personales de cada veterano.

			 

			Rogues: Shadow Shifters que han dado la espalda a las tribus y se niegan a cumplir la Ètica, en un esfuerzo por convertirse en una especie distinta.

			 

			Santa casa: el edificio principal de los Terrenos de los Veteranos y casa sagrada de los Veteranos.

			 

			Topètenia: los jaguares.

			 

			Unión: el vínculo entre Shifters emparejados.

			 

			Veteranos: miembros más antiguos de la tribu.
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			BOSQUE TROPICAL DEL GUNGI

			BRASIL

			 

			La rabia era como una última copa para Sabar, la violencia el preludio de un maravilloso sueño. Esta sensación que ahora estaba experimentando, esta pérdida del control y esta derrota, era desconocida y nada agradable. Le dolía el sexo, lo tenía tan duro. Sus incisivos se alargaban dolorosamente, se le clavaban en el labio y le hacían sangre. Decir que estaba enfadado era quedarse muy corto.

			El líder de la Facción de la Costa Este aún estaba vivo, igual que la zorra de su pareja. Los dos habían escapado del destino que había planeado para ellos. En cuanto a Rome Reynolds, aún quería a ese shifter muerto, y su pareja…, bueno, ya que había elegido tan mal, también debería morir. Sabar quería muertos a todos esos falsos líderes para que los shifters no tuvieran más remedio que recurrir a él cuando necesitaran que alguien los guiase; estúpidos animales, eso eran.

			Y maldita sea, en este lugar hacía más calor que en el infierno. El aire era denso y sofocante, los sonidos de la vida nocturna del bosque tropical del Gungi lo sacaban de quicio. Sabar quería salir de ese lugar dejado de la mano de Dios lo antes posible. Quería volver a su negocio en Estados Unidos. Pero tenía negocios pendientes también aquí en el bosque. Viejos negocios que nunca había olvidado.

			Era un shifter muy ocupado, con planes que los shadows nunca imaginarían. Era un hombre de recursos y muy tenaz, dispuesto a conseguir lo que más deseaba, a cualquier precio. De eso se trataba esa noche, de demostrarles a los shadows quién tenía el control. Siempre el más poderoso lo controlaba todo dondequiera que estuviese. 

			La cabaña tenía el suelo cubierto de barro y olía a humedad, era pequeña, y encogió aún más cuando él entró. Sabar era la viva imagen del gobernante que aseguraba ser. En los pies llevaba unas botas con la punta de acero. Unos vaqueros negros cubrían sus musculosas piernas, una camiseta negra tapaba su pecho tatuado y unas Ray Ban ocultaban sus ojos. Su pelo crecía más rápido que el de los humanos, y ahora llevaba los gruesos rizos recogidos hacia atrás con una goma negra. Se detuvo y miró directamente al rincón donde ella estaba atada y amordazada. 

			Se le hizo la boca agua y se le aceleró el corazón de golpe al verla. No solo era poderosa, sino también condenadamente guapa. Llevaba la vestimenta habitual de las mujeres shadows que vivían en el bosque, que consistía en un fino vestido de ante. Su piel acariciada por el sol brillaba en ese rincón de la cabaña iluminado por el fuego. Llevaba unos botines de cuero que le llegaban justo hasta los tobillos; botines como esos no eran comunes en el fondo de armario de las mujeres shifters, pero esta no era una mujer shifter cualquiera. Su larga melena oscura le llegaba más abajo de los hombros. Tenía los tobillos y las muñecas atados y una mordaza en la boca. Sabar no sabía si ella lo había oído u olido al aproximarse, pero se dio la vuelta y lo miró con sus brillantes ojos color ámbar. 

			Los ríos de ira que manaban de esa mujer se derramaron sobre Sabar, fundiéndose con su ya oscura naturaleza. Sonrió. La furia de ella, lejos de intimidarlo, lo excitaba. 

			—Preciosa curandera —dijo con la voz cargada de deseo—. Por fin eres mía. 

			La prisionera se movió e intentó levantarse para cargar contra él, pero sus ataduras la mantuvieron en su sitio. La sangre le bombeó a toda prisa al ver semejante alarde de violencia, la fuerza que corría por las venas de esa mujer era para él como un afrodisiaco. Era fuerte esa curandera, como la llamaban las tribus, esa sanadora de su especie. Era sabia para ser tan joven, y valiente en todo lo que se proponía. La deseaba, quería tocarla, probarla, devorarla y demostrar a los shifters el poder absoluto que tenía sobre ellos.

			No es que fuese su pareja. No, esa idea había muerto la noche en que Roman apartó a Kalina de su lado. Había decidido que Kalina sería su pareja. A diferencia de los shadows, que creían que la Ètica predeterminaba quién sería su pareja, Sabar tomaba sus propias decisiones. Había visto a Kalina luchar contra los hombres de Sabar y elegir a los shadows en vez de a él. Fue una deshonra que se acostara con otro, que se comprometiera con los shadows y su especie. Por eso, esa zorra moriría con el resto de ellos. Sabar se negaba a ver la situación de otra forma. 

			Pero esta, esta pequeña y enérgica shifter, también podría ser suya. Podría ser uno más de los juguetes que había adquirido para cumplir su voluntad, para saciar hasta el último de sus deseos. Oh, sí, pensó, mientras sentía su erección presionar dolorosamente contra sus vaqueros. Ella podía proporcionarle mucho placer, así como los conocimientos medicinales que necesitaba.

			—¿Verdad que eres un bocadito irresistible? —dijo mientras se agachaba para poder verla más de cerca—. Y poderosa, según dicen. 

			Alargó la mano y le apartó los gruesos mechones de su enmarañado pelo oscuro. Ella no movió un músculo y él no olió el miedo, sino la rabia que emanaba de su delicioso cuerpo. Tenía una mejilla magullada e hinchada, las piernas pegadas al pecho con los brazos envueltos a su alrededor. Su cuerpo temblaba por la ira y las ganas de agredirlo, a él o a cualquiera que se le acercase. Cuando sus ojos lo miraron enfurecidos, mandaron una avalancha de calor a través de su cuerpo. Lo único que quería Sabar en aquel momento era escuchar su voz, así que le quitó el trapo que tenía metido en la boca. 

			—¡Di algo! —gritó. 

			Pero se hizo el silencio. Ella no habló, solo se mojó los labios resecos y siguió mirándolo con furia.

			—Podemos hacer esto por las buenas o por las malas. Yo no doy muchas opciones, así que más te vale aprovecharlo mientras puedas. 

			—Vete a la mierda —contestó ella con voz ronca mientras se ponía derecha. 

			Así que tenía agallas. Bueno, a él le gustaba que se le resistieran. Hacía la posesión mucho más excitante. 

			—Levantadla —les dijo a los dos shifters que estaban de guardia en la puerta. Eran jaguares rogues de constitución fuerte que hablaban poco, o nada, pero que obedecían sus órdenes como si le hubiesen jurado lealtad solo a él. Justo el tipo de shifters que a Sabar le gustaba emplear.

			Fueron hacia la mujer, la levantaron sin ningún cuidado hasta que se quedó de pie con la espalda contra la pared. Ella dejó caer la cabeza hacia delante para que su largo cabello le cubriera la cara. Sabar se acercó, le agarró con brusquedad la barbilla y le empujó la cabeza hacia atrás. Unos ojos de una extraña combinación marrón rojiza lo miraron de una forma inquietante. Sus labios carnosos formaban una tensa línea. Su melena le daba un aire indómito y salvaje, pero él sabía que era mentira. Ella era mansa, y uno de los shifters más inteligentes de ese bosque. Por eso la quería. Serviría bien a sus propósitos. 

			—Lavadla y preparadla para viajar —mandó, sin apartar la vista de los hipnóticos ojos de la prisionera. 

			Ella aún le aguantaba la mirada cuando sus carnosos labios se abrieron y le escupió en la cara. A continuación hizo un gesto de desprecio y por unos segundos él solo vio ira en su rostro. Sabar se limpió la humedad de la mejilla con el dorso de la mano y luego se acercó más a ella, le agarró las manos que tenía atadas y las llevó al duro bulto de su erección. Ella cerró los puños para resistirse, pero él le estiró los dedos, tirando de ellos hasta casi romperlos, y la mujer gimió de dolor. Sabar le pasó las manos por su envergadura. Le encantaba el calor que sentía cuando lo tocaba. 

			—Pronto aprenderás a portarte mejor conmigo. —Se echó hacia delante, le lamió la mejilla que no estaba magullada y volvió atrás para susurrarle al oído—. Es la única forma de mantenerte con vida. He degollado a muchos shifters y me he bebido su sangre para desayunar. No creas que no haré lo mismo contigo.

			Ella intentó apartar las manos, pero Sabar se rio sin más. Luego dio un paso atrás y la empujó hasta que se golpeó la espalda contra la pared. No la quería así, sucia y callada. Cuando se la follara, lo que había decidido hacer una vez estuviese limpia, quería que fuese muy consciente y participativa, ya fuera por la fuerza o por voluntad propia. Eso en realidad no le importaba. 

			—Que nadie la vuelva a tocar. No quiero que tenga más marcas —ordenó antes de darse la vuelta para salir—. Y sacadla de este asqueroso lugar. Luego reducidlo a cenizas. Apesta a shadows podridos. 

			Los shifters asintieron con la cabeza y uno fue a cogerla mientras el otro seguía a Sabar. 

			—Quiero que nos marchemos de aquí en un par de días. ¡Llevadla al laboratorio ahora mismo!

			—Sí, señor. —El otro shifter asintió con la cabeza. 

			Sabar salió y respiró hondo el aire de la noche. Había nacido aquí, en el bosque tropical del Gungi, y aquí había muerto el manso shifter al que habían maltratado e ignorado. Ahora odiaba este lugar, desde la frondosidad de los árboles que estaban a solo unos metros de distancia a los sonidos de animales que lo rodeaban. No le gustaba el olor, ni la lluvia, ni el bosque, ni los animales, ni la existencia de esta selva en la tierra. Lo odiaba todo y quería volver a Estados Unidos lo antes posible. Tenía lo que había ido a buscar, una curandera cuyo talento para mezclar medicinas lo ayudaría a hacer crecer su imperio de drogas hasta proporciones que lo convertirían en el shifter más rico del mundo.
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			Estaba oscuro, pero al menos estaba limpio. La última barraca apestaba a mugre, olor corporal y otras cosas aún más desagradables. Cuando le metieron aquella mordaza en la boca, a Ary le dieron ganas de vomitar, y cuando lo vio a él, ganas de matar. 

			Era Sabar Tavares, hijo adoptivo del veterano Julio y de María Sabien Tavares. Un shifter Topètenia que debería haber seguido los pasos de sus padres, haber luchado por mantener la paz y la igualdad entre su especie. Por el contrario estaba haciendo esto. Otra vez.

			Y en esta ocasión ella era su objetivo.

			Ary había oído hablar de él antes de tener el dudoso honor de conocerlo; lo había visto en el poblado muchas veces antes de que se fuera para siempre hacía unos seis años. Después solo había oído hablar de sus siniestras actividades, e incluso eso se hacía a escondidas. Nadie quería que lo pillaran hablando del shadow que se había hecho rogue.

			Ahora había vuelto y la tenía prisionera. Por qué, Ary no tenía ni idea. Pero sabía que no podía ser nada bueno.

			Esta nueva ubicación era un edificio viejo. Había visto un poco cuando consiguió aflojarse la venda de los ojos moviendo la cabeza contra la cabina del camión en el que la habían transportado. Era una choza en ruinas que alguna vez se utilizó para mezclar las drogas que por último se despachaban fuera del bosque y se vendían. Ahora estaban más allá del Gungi, al otro lado del río, entre la espesa maleza que servía para ocultar las casas donde se almacenaba la droga, como esta donde ahora se encontraba. Los tablones de su alrededor crujían y faltaban listones en las paredes. Y todo estaba cubierto con una lona enorme de un color oscuro que mantenía fuera de la vista cualquiera que fuese la ilegalidad que se traían entre manos. 

			La habían llevado a rastras a lo largo de una gran habitación y sus piernas golpearon contra las patas de unas mesas, que se tambalearon y cayeron. El jaleo que formaron fue ensordecedor, pero estaban tan lejos que no había nadie que pudiera oírlo. Podían hacerle lo que quisieran y ella podía gritar hasta que sus pulmones se quedaran sin aire, pero nadie la escucharía. Nadie iría a rescatarla.

			Ary respiró hondo y soltó el aire lentamente. Le dolía el pecho de la patada que le habían dado cuando se tiró al suelo. Lo hizo con la esperanza de rodar hasta que no pudieran alcanzarla, pero uno de sus captores la agarró y la lanzó por encima de su enorme hombro. El otro le ató los tobillos y las manos, y cuando les gritó una sarta de obscenidades, la amordazaron. Ella sospechaba que el moratón de su cara se lo había hecho cuando la tiraron al suelo y aterrizó dolorosamente sobre la mejilla. Pero después de recibir las órdenes de Sabar la habían llevado con un poco más de cuidado.

			Aún estaba atada, así que no iba a ser fácil escapar. Por suerte ya no llevaba la asquerosa mordaza, que se había quedado en el suelo de la primera cabaña, donde Sabar la tiró. Y le habían quitado la venda de los ojos, pues debieron de pensar que, de todos modos, no podría ver gran cosa. Pero su parte felina lo podía ver todo. Si pudiera salir fuera podría averiguar su ubicación exacta, transformarse e irse a casa. O podría simplemente transformarse.

			Desde que la cogieron se le había pasado esa idea por la cabeza muchas veces. Transformarse en un jaguar, matar a sus agresores y se acabó. ¿Y entonces qué? Encontrarían los cuerpos y las autopsias concluirían que un fiero depredador les había quitado la vida. Los humanos se escandalizarían y saldrían en tropel hacia el bosque disparando a cualquier cosa que caminase a cuatro patas. Sería como guiar a una oveja al matadero, algo que ella nunca le haría a su pueblo.

			Pero escaparía, de ninguna manera le iba a dar a Sabar Tavares la satisfacción de matarla, pues había llegado a la conclusión de que eso era lo que pretendía, ¿para qué iba a secuestrarla si no? Después de todo, Sabar era famoso porque le encantaba matar.

			Ary cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia atrás contra la pared desconchada, sintiendo cómo se le clavaban en el cuero cabelludo las astillas de madera suelta; pero no le importó. Necesitaba pensar, necesitaba averiguar qué hacer.

			Solo que cuando cerró los ojos lo único que vio, la única persona que apareció en su mente, no fue Sabar ni sus otros dos captores. Fue Nick. El único hombre que la tenía cautiva a ella y a su corazón y vivía para contarlo.

			No quería pensar en él, no quería recordar su rostro, la forma de sus ojos, el tacto de sus labios. Lo único que quería hacer era olvidar. Pero eso no iba a pasar. Hacía años que lo había asumido. Lo que sucedió aquella noche entre ellos no se desvanecería, sobre todo porque nunca había dejado a otro hombre tocarla de manera íntima, jamás. Dominick Delgado había sido el primero y el único. 

			Y en momentos como ese era cuando el recuerdo de lo sucedido le provocaba un dolor penetrante en el corazón. Un dolor que solo podía compararse con la misma muerte. 

			Movió la cabeza. Debía dejar de pensar en el pasado y concentrarse en el presente, por ejemplo en el frío y húmedo hedor a rogues que impregnaba todo el lugar y le perforaba las fosas nasales. Se enderezó, lista para hacer lo que fuese necesario para mantenerse con vida. 

			Entraron con movimientos torpes y ruidosos. Ary supo de inmediato que no eran soldados entrenados; debían de ser unos cuantos marginados a los que Sabar había recogido cuando llegó al bosque. Uno de ellos llevaba un cuenco en la mano y le hizo un gesto con la cabeza al otro, que se acercó a ella. 

			El más alto, cuyo nombre oyó gritar a su compañero, era José. No hablaba mucho inglés y la miraba con ojos hambrientos. Unas manos aún más hambrientas la toquetearon hasta que ella lo mordió en defensa propia. El otro, Franco, que apestaba a alcohol y se movía de forma lenta y perezosa, prefería darle patadas en vez de tocarla. Los detestaba a los dos, y habría podido matarlos sin demasiada dificultad. Una vez más, descartó la idea. Si no actuaba con cautela las consecuencias podrían ser mortales para la tribu. Además, ya había habido informes de muertes sospechosas en el bosque, y Ary no quería añadir más leña al fuego. 

			Tuvo que hacer un esfuerzo enorme para calmar el salvaje latir de su corazón, pero estaba decidida a manejar la situación con sensatez y cautela. José se acercó, la agarró del pelo y la levantó del suelo. Ella se puso a dar patadas y él la cogió por las rodillas y los muslos hasta que la hizo entrar en razón. Entonces se retiró, manteniéndola agarrada del pelo con el brazo estirado. ¡Cómo deseaba darle un buen puñetazo! Y lo habría hecho si no hubiera tenido las manos atadas a la espalda. Trató de controlarse. 

			—¡Zorra malhumorada! —gritó José mientras la escupía y le tiraba fuerte del pelo. 

			Ary volvió a dar patadas, y le dio una en la parte inferior del estómago. 

			—¡Vas a ver lo que es una zorra agresiva! —le gritó. 

			—Deberíamos haberla dejado amordazada —dijo Franco mientras se acercaba con el cuenco—. Aguántala para que podamos acabar con esto. 

			—Ainda! Ainda! 

			—¡Estate quieto! —replicó ella, ganándose otro tirón de pelo y una buena sacudida.

			Su carcelero la obligó a arrodillarse y la colocó en el suelo, sujetándola entre sus piernas con la cabeza hacia atrás, dejando su cuello al descubierto. Si fueran vampiros, se habría muerto de miedo, se dijo. Pero tal como estaban las cosas, solo se preguntó qué nueva tortura le esperaría. 

			No tuvo que preguntárselo mucho tiempo. 

			Franco se acercó y se quedó de pie junto a ella con una sonrisa enfermiza en la cara. 

			—Ahora abre la boca como una niña buena. 

			Ary apretó la boca de forma instintiva, pero solo consiguió que él le abriera la mandíbula de un tirón y se la estrujara tan fuerte que pensó que se la iba a romper. 

			El tipo reía mientras vertía el líquido caliente en su boca. Ella escupió y sacudió la cabeza, derramando más de lo que tragaba. Aun así, su garganta no se cerró del todo y algo del líquido llegó a su estómago. No tenía ni idea de lo que era, ni de cuáles serían los efectos de esa pócima en su organismo. 

			—Bébetelo todo. —José movió el cuenco hasta que quedó boca abajo para que cayera hasta la última gota—. Luego verás quién es el jefe. 

			Los dos rieron. José la dejó caer una vez más al suelo, donde tosió e intentó escupir los restos del líquido. Riendo entre dientes, se marcharon. Sola de nuevo, Ary intentó recuperar el aliento, pero la cabeza le daba vueltas y su olfato detectó un olor que le resultaba familiar, aunque no lograba reconocerlo. Venía de ese cuenco, del líquido que habían vertido en su garganta. Sí. Lo había olido antes, lo más probable era que alguna vez lo hubiera utilizado en su trabajo como curandera. Era algo…, algo… que podía ser mortal. Y pensó con otra desgarradora tos que no estaba segura de haber escupido el líquido suficiente como para salvar su vida.
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			El felino rugió; tenía las patas delanteras apoyadas en una enorme roca y con las traseras pisaba firmemente la tierra mojada. Echó la cabeza hacia atrás, abrió la boca de par en par, le enseñó los dientes a la selva y rugió una y otra vez. La rabia y el dolor que sentía en su interior lo habían llevado al borde de la desesperación absoluta.

			Con la respiración entrecortada a causa del esfuerzo de sus despiadados aullidos, el felino bajó moviendo las patas con cansancio. La noche ya había caído sobre el bosque, como un oscuro manto que lo volvía aún más opaco para aquellos que no poseían la visión nocturna de los jaguares. El vaho pendía en la distancia mientras la cascada rugía y caía sobre los peñascos. El felino había estado antes en ese sitio, recordaba la comodidad y la serenidad de ese lugar. Hacía mucho tiempo, pero el felino lo sabía, lo recordaba, y estaba ansioso. 

			Se acercó al agua y apoyó la cabeza justo en la orilla para que el rocío de la cascada le cayera encima. Enseguida le hizo cosquillas en la cabeza y en la espalda: una sensación fresca y relajante que atenuaba el intenso calor que amenazaba con consumirlo. Allí tumbado, sus ojos se cerraban y se abrían cada vez más despacio hasta que al final se quedaron cerrados. Su respiración se ralentizó y se normalizó mientras yacía con las patas bajo sus flancos, tendido en el suelo del bosque. 

			«¿Dónde está?», pensó la mente humana de Nick. Su felino había cubierto kilómetros y kilómetros de bosque en un intento fallido de seguirle la pista. Pero estaba aquí, lo sabía, lo sentía muy dentro de él. Ella aún estaba en el Gungi, la tenían retenida en algún lugar contra su voluntad por una razón que no alcanzaba a comprender. Por el momento no importaba el porqué. Para él lo único importante era recuperarla y mantenerla a salvo. No se conformaría con otra cosa. 

			Sus sienes latían a medida que la transformación sacudía su cuerpo. Se levantó y sus pies descalzos recorrieron el suelo mojado del bosque. Se arrodilló una vez más, sumergió las manos en el arroyo y se echó agua a la cara. A su alrededor, verdes musgos y lianas rodeaban el riachuelo que desembocaba en la gran masa de agua conocida como la cuenca del Amazonas. 

			—No han ido muy lejos. 

			Nick no se volvió al escuchar esa frase. No hacía falta. Era Roman Reynolds, su mejor amigo. El jaguar negro se había transformado, y ahora el hombre de metro noventa estaba allí con la cabeza bien alta mientras continuaba olfateando la zona. Detrás de él y a su izquierda estaba Xavier Santos-Markland, el otro mejor amigo de Nick. X, aún en su forma felina, se había alzado sobre las patas traseras y había clavado las garras en un árbol mientras intentaba olfatear el olor de un rogue en una de las ramas. 

			Estaban con él, siempre, cosa que reconfortaba mucho a Nick. Aunque no estaba seguro de que en esta ocasión su compañía fuese suficiente. 

			—Han debido de mantenerse cerca del río. Solo el agua puede enmascarar su olor —dijo Nick mientras su mirada escudriñaba el terreno. 

			Habían pasado años desde la última vez que estuvo en el bosque, dieciséis para ser exactos, y ninguno de ellos estaba acostumbrado a correr en su forma felina. Casi se olvidaron de dejar la ropa enterrada debajo de las raíces contrafuertes justo a la salida del poblado. La ligera llovizna le hacía cosquillas a Nick en su cuerpo desnudo, e inhaló el fresco aroma a rocío con añoranza. El Gungi no tenía ninguna estación seca, solo una lluviosa y otra aún más lluviosa, por lo que aquí las tormentas eran tan naturales como el respirar. Y se vivían de forma diferente, admitió Nick. En Estados Unidos se había acostumbrado a abrir el paraguas y correr para librarse de la lluvia. Aquí, en la selva donde había nacido, echaba la cabeza hacia atrás y dejaba que la fresca humedad le diese la bienvenida. 

			X rugió a su lado y luego se transformó y se metió en el agua. Los jaguares no eran aficionados a la natación, pero él siempre había sido el mejor rastreador de los tres. Si el agua había atenuado algún olor, X podía encontrarlo. Nick observó a su viejo amigo sumergir la cabeza en el río y volver segundos más tarde a la superficie parpadeando sin cesar. 

			—Han estado aquí —aseguró mientras giraba la cabeza y miraba hacia el oeste. 

			—En esa dirección no hay nada más que tierra, no hay refugios —intervino Rome. 

			—No hay refugios tribales —dijo Nick mientras intentaba echar un vistazo en esa dirección entre la espesa maleza. El aire estaba cargado de humedad, y el zumbido de las cigarras y los grillos llenaba la zona. 

			—Forasteros —añadió X mientras asentía con la cabeza. 

			—Deberíamos volver al poblado y hacer más preguntas. No me gusta nada que tampoco hayan visto al padre de Ary.

			Ese era Rome, siempre el precavido del grupo. 

			—Quiero encontrarla ahora —dijo Nick con los dientes apretados. Ya estaba andando hacia el extremo oeste del bosque sin importarle si sus amigos lo seguían o no. La frustración lo perseguía a diario. Se preguntaba dónde estaba, si seguía viva. 

			—Todos queremos encontrarla. —Rome puso la mano en el hombro de Nick. 

			Nick se apartó. 

			—Tú no lo entiendes. 

			Rome negó con la cabeza. 

			—Sí que lo entiendo. 

			Era verdad, ahora Rome tenía una pareja. Kalina Harper era su companheira. Su ceremonia de unión había tenido lugar hacía solo dos noches. Por respeto a él, Nick había esperado hasta ahora para adentrarse en el bosque en busca de Ary. Pero se negaba a esperar un minuto más. 

			—Cuando Sabar tenía a Kalina yo quería derribar cada edificio de la ciudad para encontrarla y matar a quien se hubiese atrevido a tocarla. Te entiendo más de lo que crees. Pero tienes que ser inteligente. Pensar antes de actuar. 

			—¡Lleva días desaparecida! —rugió Nick—. ¡Podría estar muerta!

			Decirlo en voz alta fue como clavarse un cuchillo en el pecho. Nick se tambaleó hacia atrás por la mera idea de no volver a ver a Ary. Había pasado tanto tiempo, dieciséis años, desde que la había visto o sabido algo de ella. Esto último fue culpa suya, porque nunca había intentado ponerse en contacto con ella una vez que se fue. Eso era parte del trato que había hecho con sus padres y los de Ary. Había sido el mayor error de su vida. 

			—Busca en tu interior —dijo Rome, que seguía hablando en ese tono tranquilo que volvía loco a Nick la mitad del tiempo—. Cierra los ojos y concéntrate en ella. Si estuviese muerta lo notarías. 

			Nick no quería cerrar los ojos, no quería admitir que Rome podía tener razón. De los tres, él era el impulsivo, el que actuaba primero y hacía preguntas después. X era más reservado, pero se movía con una precisión letal. Rome, el líder de Facción, era justo eso: un líder todo el tiempo. Actuaba de acuerdo a los intereses de la tribu de Topètenia y los shadow shifters en conjunto. Lo consideraba todo, todas las posibilidades, antes de actuar. Nick no poseía ese tipo de calma, por desgracia, y nunca pretendió ser algo que no era.

			—Está viva —dijo al final. Una fracción del estrés que había estado soportando todo ese tiempo se desvaneció. No solo estaba diciendo lo que sabía que Rome quería oír. Lo creía, con su mente y con su alma; creía que aún estaba viva. 

			Rome asintió con la cabeza mientras X se acercaba a ellos. 

			—Entonces volvamos al poblado a pasar la noche y empezaremos de cero por la mañana. Si la tienen unos shifters, esperarán un ataque nocturno. No preverán nuestra mentalidad urbana de levantarnos temprano. 

			—Tiene razón. A esa hora es probable que hayan bajado la guardia —asintió X. 

			Nick apretó los puños. Si se transformase y se adentrase en el bosque en busca de Ary, sin duda Rome y X lo seguirían. Lo protegerían hasta el final, estuviesen o no de acuerdo con sus actos. También morirían por él. Nick lo sabía con certeza y reconoció que no estaba preparado para arriesgar las vidas de sus amigos de ese modo. Era mejor planear una estrategia, si actuaba por impulso podría poner en peligro a Ary; no es bueno actuar sin pensar, aunque él lo hacía continuamente, se dijo. Tal como se sentía ahora, iría directo a degollar. Si la tenían retenida otros jaguares se defenderían y harían cualquier cosa por conservar a su presa. Ary podría resultar herida. Eso no era una opción.

			—Está bien —concedió a regañadientes. 

			No le gustaba, pero haría lo que fuese necesario con tal de no poner en peligro a nadie más. Con largas zancadas, adelantó a Rome cuando iban en dirección al poblado. En unos cuantos pasos el humano buscó el consuelo del felino, se transformó y se integró a la perfección en el ambiente del bosque. Tras él, sus amigos hicieron lo mismo. Y los grandes felinos corrieron por el bosque que una vez fue su hogar.

			Solo que su hogar era mucho más peligroso que hacía años. 

			 

			 

			La vida en el Gungi se centraba en la comunidad y los rituales. Esa comunidad estaba basada en el liderazgo de los veteranos, que gobernaban desde que se asentaron en los Terrenos de los Veteranos. Los Terrenos consistían en dos cabañas principales comunicadas a través de un anexo llamado el amizade, que se utilizaba para que los miembros de la tribu se relacionaran con los veteranos. La santa casa era la mayor de las cabañas circulares; situada en el centro del poblado, estaba hecha con lianas y hojas y tenía el techo de paja. Los veteranos vivían en las habitaciones de la segunda cabaña, llamada la pessoal. Durante el día, cuando los veteranos no celebraban reuniones especiales, a los miembros de la tribu se les permitía entrar en el amizade para hablar con ellos o simplemente para rezar junto a los líderes de la tribu. 

			Esa noche Nick, Rome, X y Kalina se iban a encontrar en el amizade con el veterano Alamar y Sheena Serino para hablar de la desaparición de Ary.

			—Se han divisado rogues fuera del poblado, cerca de la frontera —dijo el veterano Alamar.

			Nick prestó atención a la voz del viejo shifter y se fijó en la autoridad que desprendía, sumada a una cierta aura de compasión. Suponía que eso era lo que se esperaba de un líder, que fuera autoritario, pero también compasivo, aunque en ese momento a Nick le estaba costando mucho sentir la menor compasión por la mujer que estaba sentada en el suelo con las piernas cruzadas frente a ellos. Estaban en un semicírculo con el veterano Alamar a la cabeza.

			El veterano tenía cincuenta y tantos años y una formidable complexión musculosa. Su piel tenía el ajado color naranja de los Topètenia que se quedaban en el Gungi, su mirada era lúcida y despierta y su discurso era impecable. 

			Sheena Serino y su marido, Davi Serino, eran una familia de curanderos de los shifters de Topètenia. Sheena era una mujer delgada, su cabello largo y oscuro le llegaba por debajo de los hombros en mechones sin brillo. Ahora, allí sentada, con la espalda encorvada y la cabeza gacha, todo en ella gritaba derrota, y Nick quería gritar también para ayudar a su única hija. Se acordaba de Sheena, de cuando él solo tenía diecinueve años y se enamoró perdidamente de su hija Ary. Aquella noche la mujer lo miró con lágrimas en los ojos y le imploró, como hicieron sus propios padres, que abandonara el Gungi y no volviese a molestar a Ary. Él se dejó convencer por su aspecto desesperado. Esa estratagema no iba a funcionar esta vez.

			—¿Cuándo fue la última vez que viste a Ary? —preguntó Nick.

			Rome le lanzó una mirada severa, pero Nick lo ignoró. Había hablado fuera de turno, pero le importaba una mierda. La jerarquía de los Topètenia se respetaba de forma estricta en el Gungi, mientras que en casa, incluso en una reunión con los líderes de Facción, Nick, como comandante, tenía suficiente autoridad para hablar cuando quisiera. Aquí se suponía que tenía que ceder la palabra al veterano y a Rome como líder de Facción.

			Sheena levantó la cabeza despacio. Sus ojos del color de la arcilla estaban nublados por las lágrimas y tenía la cara pálida y hundida, como si sufriera de malnutrición, a pesar de que los Serino eran los responsables de recibir y repartir la comida y los suministros en el poblado. 

			—Ha desaparecido —murmuró Sheena.

			Apenas movió los labios; su voz fue casi inaudible. 

			—¡Eso lo sabemos! —rugió Nick, de modo que Rome alargó la mano y le tocó el hombro para calmarlo. 

			—¿Cuándo la viste por última vez? —preguntó Rome. 

			Sheena no contestó de inmediato y Kalina se acercó a la mujer. Kalina Harper era policía en Washington. Era una hermosa agente de la ley de gatillo rápido y gran puntería. También era una shifter de Topètenia que se había emparejado con un líder de Facción, lo que en el mundo de los shadow shifters significaba que ya formaba parte de la realeza, como una reina en el mundo de los humanos. 

			—¿Recuerdas lo que estaba haciendo la última vez que la viste? —preguntó Kalina en un tono mucho más amable que el empleado por los hombres.

			La respuesta de Sheena fue un poco menos tensa, pero no muy informativa. 

			—Es una curandera prodigiosa. Tiene más talento que su padre y que yo. 

			Kalina asintió con la cabeza. 

			—Eso hace que sea muy importante para la tribu. Queremos encontrarla lo antes posible. 

			—¿Se ha ido con alguien? —preguntó Rome—. ¿Hombre o mujer? ¿Humano o shifter? 

			Sheena negó rotundamente con la cabeza y Nick blasfemó. Esa conversación no les estaba llevando a ninguna parte. Cuando X se acercó a su lado, haciéndole un gesto para que se saliera, obedeció. No porque estuviese acostumbrado a acatar las órdenes de X, sino porque estaba tenso e inquieto. Necesitaba moverse, caminar, hacer algo que lo ayudara a encontrarla. El estarse quieto y esperando estaba claro que no funcionaba. 

			—Tío, tienes que calmarte —dijo X en el momento en que atravesaron la puerta de la santa casa. 

			—Necesito correr —dijo Nick mientras caminaba de un lado a otro—. Necesito irme y correr. 

			—Lo que necesitas es descansar para mañana. Vamos a encontrarla —insistió X.

			Nick hizo una pausa. 

			—¿Y si no lo hacemos? —preguntó. Existía esa posibilidad, que pendía en el aire como el aroma de la lluvia recién caída. Quienquiera que la tuviese podía matarla. ¿Qué sucedería entonces? Nick perpetraría una matanza que haría que Charles Manson pareciese un santo. 

			—Nick, sé que para ti este es un asunto personal. Comprende que, de algún modo, también lo es para todos nosotros, porque es una shadow. 

			—Su padre está implicado —dijo Nick, que ignoró el intento de X de calmarlo. 

			X no tenía la tranquilidad y sangre fría de Rome. Como la mayoría de los shifters, X era nervioso por naturaleza y Nick podía oler la tensión que emanaba de su amigo en fuertes oleadas. Quería creer que se debía a la apurada situación en que se encontraban, pero no estaba seguro. X tenía muchas cosas en la cabeza, sus propios problemas. Nick respetaba los límites y no quería entrometerse mientras su amigo no se lo pidiera, pero estaría siempre junto a él para apoyarlo si alguna vez lo necesitaba. Y eso era precisamente lo que en esos momentos necesitaba él de X: su apoyo incondicional. 

			—La madre no está hablando mucho. Eso es un problema —admitió X.

			Nick movió el cuello y dejó que el crujido de las vértebras lo tranquilizara de forma momentánea. 

			—Tiene miedo de Davi. Siempre lo ha tenido. 

			—¿La maltrata? —preguntó X con el ceño fruncido. 

			Él volvió a respirar con normalidad, canalizando su energía. 

			—No físicamente. Creo que es más intimidación psicológica. Lo noté la última vez que estuve aquí. En cierto modo controla a toda la familia de esa forma. 

			—Así que es extraño que él también desapareciera. Él fue quien informó de la desaparición de Ary, ¿verdad?

			Nick asintió con la cabeza. 

			—Acudió directamente al veterano Marras y le dijo que Ary no había vuelto a casa. 

			—¿Que no había vuelto de dónde?

			—Eso es lo que esperamos que nos diga Sheena. Pero no nos está siendo de mucha ayuda. Si no me hubiera educado Sophia Delgado le sacaría la verdad por la fuerza. —Sus manos imitaron el movimiento de zarandear a alguien. 

			X negó con la cabeza. 

			—Tu madre no solo se revolvería en su tumba, sino que se levantaría y te partiría la cara por faltarle al respeto a una mujer de esa forma. Pero hay esperanzas. Puede que Kalina le saque algunas respuestas. 

			—Sí, en eso tienes razón —contestó Nick mientras suspiraba—. Espero que Kalina consiga entenderse con ella. 

			Aún no había acabado Nick de pronunciar esas palabras cuando Rome y Kalina salieron de la cabaña y se quedaron bajo el manto de oscuridad provisto por el cielo de la noche y la frondosa arboleda. 

			—Iba a recoger suministros en el punto de entrega en tierra firme y luego a ver a alguien llamado Yuri —informó Kalina. 

			—Yuri es el chamán —añadió Rome—. Sheena dice que Ary lo ayuda a menudo a preparar nuevas medicinas diseñadas específicamente para los shifters. 

			—¿Así que la tiene Yuri? —preguntó Nick—. No me lo trago. 

			Rome negó con la cabeza. 

			—No. Yo tampoco. 

			—¿Quién es el tal Yuri? ¿Es también un shifter? —preguntó Kalina. 

			—Yuri es un tipo de sanador, pero diferente al curandero de la tribu. Su sanación es más espiritual —le dijo Rome. 

			Nick sonrió con suficiencia. 

			—Como un médico vudú.

			—No es vudú, solo mezcla las creencias espirituales con las medicinales. —Rome frunció el ceño y volvió a dirigirse a Kalina—. Yuri siempre ha vivido en el bosque. No es un shifter, sino un hombre tribal que conoce muy bien este lugar. Tiene mucho poder entre las tribus y todo el mundo lo respeta. No tiene ninguna razón para secuestrar a Ary, y mucho menos si trabajaban juntos. 

			—Alguien sabía adónde iba… Yuri vive fuera de los límites del Gungi, ¿verdad? —preguntó X.

			—Correcto —contestó Rome. 

			—Así que alguien sabía adónde iba Ary y puso sobre aviso al secuestrador —concluyó Nick. Las sienes le palpitaban sin cesar. Su instinto sabía quién era esa persona. Pero de momento se mantendría en silencio. Quería actuar de una forma inteligente, como Rome le había aconsejado. A los veteranos no iba a gustarles nada que acusara a la gente, en especial a otros shifters, pero si su corazonada resultaba ser verdad a ese bastardo más le valía rezar para que la ira de los veteranos fuese lo único a lo que tuviese que enfrentarse. 

			—Quedan unas tres horas para que amanezca. Podemos salir temprano y dirigirnos a casa de Yuri. Si Ary hizo la parada prevista y estuvo con él, nos las apañaremos para volver desde allí rastreando sus huellas. Con un poco de suerte encontraremos algo por el camino.

			Kalina puso la mano en el brazo de Rome. 

			—Eso parece una buena idea. 

			Rome se acercó ella, le pasó la mano por la cintura y la besó en la frente. 

			—Vamos a descansar —concluyó en un tono bajo, probablemente solo para Kalina. 

			X se aclaró la garganta. 

			—Yo acamparé aquí fuera para hacer guardia —dijo. 

			Rome asintió con la cabeza. 

			—Tú vete a la parte norte y descansa. No servirás de nada mañana si estás cansado, de mal humor y dispuesto a liarte a hostias con cualquiera sin pensar. 

			—No soy un niño —dijo Nick enfurruñado, aunque enseguida deseó haber mantenido la boca cerrada porque su respuesta había sido, precisamente, la misma que habría dado un niño enfadado. 

			—Hazlo y deja de quejarte. —Rome ya estaba dándose la vuelta con Kalina, preparadísimo para ignorar las quejas de Nick. 

			Pero Nick no iba a protestar. 

			Sus padres, Henrique y Sophia Delgado, el Topètenia y la misionera nacida en Panamá de la que se enamoró, habían construido su hogar en una sección del Gungi llamada Parte Norte. Aunque Nick no vivía en el Gungi, su padre había trabajado de forma estrecha con los veteranos antes de su muerte, y Nick era comandante de los shifters estadounidenses, lo que significaba que su casa era de la realeza y se mantenía para que la usaran los descendientes del clan Delgado siempre que fueran al Gungi. La vivienda estaba rodeada de lianas y árboles. Era un lugar tranquilo, lo que le venía bien a Nick, que tenía la intención de descansar un poco. 

			Porque al día siguiente iba a encontrar a Ary contra viento y marea. Y si no, iba a arder Troya.
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			Nick nunca soñaba. Nunca pasaba tiempo dándole vueltas a lo que podría haber sido y no fue. Eso no servía para nada y era una pérdida de tiempo. Él era un hombre ocupado y no le gustaba malgastar el tiempo por ningún motivo.

			Así que cuando se tumbó bajo la mosquitera que rodeaba el colchón limpio que estaba sobre los troncos de unos árboles dio la bienvenida al descanso, pero maldijo las vívidas imágenes que le vinieron a la cabeza con el pretexto del sueño…

			Ella estaba cerca, su aroma era innegable. 

			Suave, inocente, escurridiza, tentadora. 

			Se incorporó, sus ojos atravesaron de inmediato la fina malla que enmarcaba la enorme plataforma de su cama. Era de noche en el bosque, y los sonidos de sus habitantes resonaban en el aire. Los grillos, las chicharras y las cigarras cantaban nanas. 

			Y su mente retrocedió al pasado…

			Su cama estaba en el centro de la segunda habitación del bungaló de sus padres. Después de vivir en Estados Unidos durante años habían vuelto aquí, al bosque, a su hogar. Ahora Nick tenía diecinueve años y cuando abandonaron el bosque tenía cuatro. Su hermana pequeña, Caprise, estaba con ellos, experimentando por primera vez el Gungi. Henrique y Sophia Delgado entendían la importancia de conocer tus raíces y abrazar ese legado. También sabían que en los próximos años el cuerpo de Caprise cambiaría; el acordado comenzaría, y necesitaba aprender cuanto antes todo lo que pudiese de las demás mujeres del poblado. A Caprise no le entusiasmaba el viaje, pero Nick lo atribuía más al hecho de que había dejado a un chico en Washington D. C. suspirando por ella que a su desagrado por los shifters y el bosque. Caprise era una chica muy guapa, con una personalidad alegre y un cuerpo que probablemente haría que Nick tuviese que deshacerse de cualquier hombre que se acercase a unos metros de ella. Era una shadow shifter Topètenia, igual que Nick y sus padres. Y habían vuelto aquí para guiarla hacia su destino. Pero era otro destino el que se iba a cumplir aquella noche. 

			Fuera, la hembra se movía despacio, lo acechaba como haría con una presa. Cuando Nick se acostó en la cama supo que se estaba acercando desde la parcela de árboles que separaba a los Topètenia de la frontera del Gungi. Ella vivía allí en una serie de cabañas conectadas que formaban una casa principal y el centro de sanación de la tribu. Este bordeaba el perímetro del Gungi. Ella vivía allí con sus padres. Nick lo sabía porque la había visto en la santa casa y la había seguido. Su cabaña estaba a una cierta distancia de las de los demás miembros de la tribu porque su padre, Davi Serino, era un curandero. Él y su esposa, Sheena, proporcionaban los servicios médicos en el poblado. Aryiola era su única hija. 

			Con movimientos sigilosos, Nick apartó la mosquitera y apoyó los pies con cuidado en el suelo. Ahora ella se estaba acercando a la puerta y el aroma de su creciente deseo se filtraba por las ventanas como una brisa nocturna. Desnudo y muy excitado, Nick recorrió la habitación hasta llegar a la gran abertura que desembocaba en la parte trasera de su bungaló. Sus padres y Caprise estaban dormidos, sus habitaciones daban a la parte delantera de la casa. El interior estaba oscuro, pero no necesitaba luz para guiarse. Se detuvo en la puerta de atrás, donde se quedó esperando, completamente quieto y con el cuerpo tenso, consciente de que ella estaba justo al otro lado. 

			La felina apareció unos segundos después de que él abriese la puerta; sus ojos cautivadores del color del atardecer contrastaron, luminiscentes, con el oscuro bosque de fondo. Había despertado pronto y su cuerpo había asumido las elegantes curvas de una joven hembra jaguar antes que la mayoría de las mujeres shifters. Nick se dijo que su temprana transformación se debería seguramente a sus habilidades sanadoras. 

			—No deberías estar aquí —susurró él. 

			Ella gruñó, sacudió la cabeza y la giró hacia un lado. Salió de debajo de los árboles y movió la cola; luego se dio la vuelta y comenzó a alejarse despacio. 

			Era una invitación, una que Nick sabía que debía ignorar. No ignorar, sino declinar de forma respetuosa. Los curanderos eran como de la realeza para los Topètenia. Los necesitaban tanto como el agua y los suministros para la supervivencia de la raza. Por ese motivo tenían prohibido casarse con alguien de otra raza, lo que significaba que no podían emparejarse con ningún shifter que no fuese curandero. Dedicaban su vida al bienestar de las tribus y a nada más.

			Pero Nick se había sentido atraído hacia Ary desde el momento en que puso un pie en el bosque. Ella era tres años más joven que él. La shifter más hermosa que había visto nunca. Habían tonteado cada vez que ella había ido al poblado y siempre que él había pasado por el centro médico, lo que fue a menudo desde que se enteró de que ella estaba allí. La deseaba, no había ninguna duda. Pero era sensato. O debería serlo. 

			Aun así, allí estaba, transformado en felino y siguiéndola bosque adentro. Lo llevó lejos del poblado, por la orilla del río. Cuando se detuvo estaban cerca de una cascada, una escena que hizo que el bosque pareciese un exótico destino de vacaciones en lugar de la peligrosa madriguera que era en realidad. La felina se acercó a una roca, retrocedió, se quedó quieta y se transformó dejando ver ante él su cuerpo desnudo color miel. Era menuda, no mediría más de un metro sesenta y cinco, pero era perfecta. 

			En su interior, su felino gruñó y su ritmo cardíaco se aceleró en el momento en que la brisa captó su calor. Era un aroma diferente, una especie de señal que solo reconocería su companheiro. Otros machos podrían oler que estaba en celo, necesitada, vulnerable. Su felino olía su necesidad, su deseo de aparearse solo con él.

			Cuando se transformó, Nick era consciente de las implicaciones, sabía lo que significaban cada una de sus inhalaciones y exhalaciones. Mientras se acercaba a ella, su corazón humano le golpeaba el pecho porque sabía que lo que venía a continuación los uniría de forma absoluta. Ella sería de él y él sería de ella, por siempre jamás. Y aunque ella solo tenía dieciséis años, aunque su linaje le acercaba más a los veteranos y a la Asamblea y el de ella la convertía en un elemento fijo en la comunidad del Gungi, aunque no cabía ninguna duda de que habría muchos en contra de lo que estaban a punto de hacer, Nick apenas tenía fuerzas para preocuparse de eso. 

			—¿Sabes lo que estás haciendo, Aryiola? —preguntó con una voz que parecía un ruido sordo contra el sonido del agua de la cascada. 

			Ella dio un paso hacia él y su larga melena castaña solo se despeinó un poco por el viento. Cuando lo miró, sus ojos se volvieron más brillantes, más hambrientos, y él sintió su cuerpo vibrar por el deseo.

			—Estoy tomando la iniciativa, como dirían los americanos.

			Su voz era diferente a la de los americanos, a los que Nick se había acostumbrado con el paso de los años. Tenía el acento portugués de su lengua materna a pesar de que todos los shadows debían aprender bien inglés. Además era suave y ronca por el deseo, aún un poco joven, pero al fin y al cabo mayor de edad. Él quería escucharla hablar una y otra vez para no olvidar nunca ese sonido. 

			—Si hacemos esto no podremos volver a ser lo que éramos. Es peligroso —le advirtió él, pero sus manos ya se estaban moviendo. Alargó el brazo hasta que le tocó la cara.

			Ary se inclinó hacía su mano, se giró un poco para que sus labios rozaran su palma, y susurró: 

			—Entonces dime que me vaya. 

			Esas palabras no se formarían en sus labios. No podía decirle que se fuera, no podía negar lo que llevaba semanas sintiendo, lo que era obvio que les tenía preparado el destino.

			Nick la cogió de la mano y tiró de ella mientras avanzaban. Si alguien pasaba cerca de la orilla los vería y su interludio finalizaría mucho antes de que tuviese la oportunidad de comenzar. Se metieron en el agua, que refrescó el acalorado cuerpo de Nick. Ary estaba justo detrás de él, que se volvió y la atrajo aún más cerca. Entonces ella enroscó las piernas alrededor de su cintura y Nick gimió mientras bajaba la cabeza para reclamar sus labios. 

			Estaba tan preparada para él… Sus labios ya estaban separados, su boca abierta y ansiosa por recibirlo. Nick se adentró con la lengua, buscando sin parar hasta que ambas lenguas se fundieron y se encontraron por fin en el paraíso. Ella le puso los brazos alrededor del cuello, con el mismo deseo de su beso, y él enredó los dedos en su pelo hasta que sus uñas romas le arañaron el cuero cabelludo. El agua salpicaba a su alrededor, pero solo era Ary, toda ella, la que tenía la atención de Nick. 

			Mientras se adentraban en el agua, sus bocas se mantuvieron conectadas, incluso cuando la enorme cascada de agua les cayó encima. Ary se aferró a él y Nick la abrazó fuerte, no quería soltarla ni por un segundo. Sus piernas continuaron avanzando hasta que pasaron justo por debajo de la gloriosa cascada y llegaron al otro lado, protegidos por su húmeda cortina. 

			En este lado había rocas, algunas escarpadas, algunas lisas, que sobresalían del acantilado. También había una pequeña abertura en la pared, un hueco en el que cabrían perfectamente dos cuerpos. Nick apartó su boca de la de ella de mala gana y maniobró despacio sobre las rocas hasta que salieron del agua y sus pies descalzos tocaron unas rocas cubiertas de plantas. Cuando llegaron al hueco, Nick se volvió para mirar a Ary, preguntándose si ahora sería el momento en que ella le suplicaría que se detuviera. Pero cuando la miró a los ojos solo vio lo que también debía de reflejarse en los suyos: deseo, puro y simple.

			—Eres para mí —dijo ella, mientras se acercaba y se ponía de puntillas para cogerle la cara con las manos—. Ahora y siempre. 

			Nick no sabía qué decir, no sabía cómo responder a una declaración así. Nunca antes había sentido lo que sentía por ella, con ninguna de las muchas jóvenes con las que había estado en Estados Unidos, ni con nadie. En el momento en que volvió a poner los pies en el Gungi, Nick supo que sería diferente. Esta vez el bosque se quedaría con una parte de él a la que no estaba seguro de estar preparado a renunciar. Lo que no sabía era que sería esta mujer tan menuda, esta shifter prodigiosa. No tenía ni idea de eso antes de llegar y ahora no podía pensar más que en ella, en la suavidad de sus manos, en la resbaladiza frescura de su cuerpo mojado y desnudo contra el suyo; duro y excitado. 

			La besó otra vez, porque solo podía actuar. No podía hablar, las palabras no le salían de la boca, pero su cuerpo sabía exactamente qué hacer. Este beso fue incluso más ansioso, mezclado con un toque malicioso cuando ella le rozó la mandíbula con los dientes y le pasó las manos por sus musculosos brazos, por sus firmes abdominales y por sus duras nalgas. 

			Las manos de Nick también tenían un camino que recorrer y se dejaron caer por la larga línea de su cuello, sobre sus preciosos pechos de pezones erizados. Ella jadeó cuando él los acarició, bajó la cabeza y los lamió. Se arqueó para él mientras su lengua trazaba sensuales círculos bajo sus pechos, sobre su estómago, alrededor de su ombligo.

			Cuando Ary pensó que iba a partirse en dos de tanto doblarse hacia atrás, Nick la agarró de la cintura, deseoso de verle todo el cuerpo. Dio un paso atrás y la miró de arriba abajo hasta saciarse: desde los pechos que acababa de probar hasta la pequeña curva de sus caderas, los muslos y la confluencia cubierta de suaves rizos castaños. Deslizó un dedo ahí, justo entre los mullidos pliegues de su sexo y ella jadeó, se apoyó en él y abrió más las piernas.

			Nick gimió al sentir su resbaladizo calor. Deslizó el dedo arriba y abajo, acariciando la tensa protuberancia de su clítoris y fue avanzando hacia atrás hasta llegar al lugar que pronto poseería. Ahí estaba, contraído, virginal, él lo sabía, y su sangre bombeó aún más rápido. Debía ir despacio, hacer que fuera una primera vez memorable para ella. Pero no parecía ser el momento para ponerse romántico, pues la forma en que Ary daba sacudidas bajo sus manos, gritaba su nombre y le arañaba la piel indicaba que ella tampoco estaba de humor para esperar mucho. No le haría daño, eso no era una opción para Nick. 

			Su felino luchaba por liberarse, caminaba con avidez de un lado a otro, esperando, ansioso. Otra vez de pie, Nick agarró a Ary por la cadera y le dio la vuelta para que se quedara de espaldas a él. Gruñó y se relamió, disfrutando de su vista. Su espalda era recta, erguida, su estructura ósea fuerte, y sus caderas esbeltas y el trasero respingón le hacían llorar de felicidad. 

			—¿Por qué has venido? —preguntó, tratando con todas sus fuerzas de no pensar en todas las razones por las que no debería estar allí, con ella. 

			Con las palmas de las manos extendidas en su trasero, Nick le separó las nalgas y se maravilló ante la belleza que encontró allí. Ella apoyó las manos en el borde de las rocas y se inclinó hacia delante para ofrecerle más. Ahora estaba en la posición perfecta, las piernas abiertas, su culito y su sexo expuestos ante él. 

			—He venido a por ti —dijo ella con convicción. 

			Mientras movía los pulgares para recorrer la hendidura de sus nalgas, Nick luchaba como un demonio por mantener el control, aunque solo fuese un minuto más. 

			—¿Qué quieres de mí? —preguntó justo antes de que se le escapara un gemido entrecortado.

			Ary levantó una mano y la estiró entre sus piernas para agarrar su potente erección. 

			—Esto —contestó con determinación.

			Con un gruñido se apartó de ella, maldiciendo mientras su erección seguía sobresaliendo y apuntando a la hendidura que ahora le hacía salivar. 

			Eso lo cambiaría todo, lo sabía sin ninguna duda. Si continuaba tocándola, si la poseía, ninguno de los dos volvería a ser el que era, sus vidas se alterarían; las vidas de todos los que los rodeaban cambiarían. Infringirían la Ètica, irían en contra de todo en lo que creía su tribu. No podía emparejarse con ella, rugió su mente. Pero su cuerpo estaba tomando las riendas. Su felino interior, que no respetaba ningún código ético o reglamento impuesto, lo empujaba hacia esa unión; más fuerte que su mitad humana, su lado felino no tuvo muchas dificultades para dominarlo. 

			Nick volvió a bajar la vista y miró los pliegues, húmedos no por la cascada sino por la excitación, por sus propias necesidades y deseos. Había dicho que había ido a por él, lo quería. No podía ignorar eso. Ella era casi una mujer; ¿no debería saber lo que quería? La guerra entre el cuerpo y la mente de Nick continuó hasta que de repente no pudo seguir luchando.

			Con dos dedos presionó en su entrada y los sumergió poco a poco. Ary perdió el control y se puso a dar sacudidas contra él, empujando sus nalgas contra su mano. Nick agarró con la otra mano un mechón de pelo y tiró con suavidad, fascinado por el sonido ahogado que emanó de ella cuando lo hizo. 

			—Sí —susurró ella—. Hazme tuya, Dominick. Por favor. 

			Nunca unas palabras lo habían excitado tanto.

			Nick había descubierto pronto lo mucho que le gustaba el sexo, cómo su bestia necesitaba saciarse más que los humanos normales. A una edad temprana aprendió una gran variedad de actos sexuales; algunos le dieron mucho placer y otros le hicieron perder el control más de lo que le habría gustado. Pero aquí, ahora mismo, solo quería sentir a Ary envuelta en él. Quería adentrarse en ella por primera vez, reclamar esa parte de ella, algo que ningún hombre o bestia podría volver a hacer. Quería poseerla de esa forma. ¿Por qué? Se preguntó durante unos segundos. Para que ningún otro hombre o bestia pudiese tener su corazón.

			Esa idea lo asustó. En lugar de darle más vueltas, Nick sacó los dedos y en su lugar deslizó su gruesa erección. Ella lo arrastró, lo empujó más hondo. Su culminación amenazó con estallar de forma prematura en cuanto vio su grueso miembro ser succionado por ella con tanta firmeza. Retrocedió, miró cómo su sexo, ahora cubierto de la esencia de ella, salía de nuevo al exterior. Luego apretó los dientes mientras se adentraba en ella de nuevo y miró su erección desaparecer en el placentero abismo.

			Apartó la mano del pelo de Ary, le agarró las nalgas y las separó para verla mejor. Su cuerpo estaba tenso por la excitación, su mente iba asimilando poco a poco todo lo que era Aryiola. Ella se sacudía y maullaba como la gran felina que era. El sonido hacía eco en el estruendo de la cascada, y retumbaba como una letanía. Con otra embestida se adentró aún más en ella, hasta que se hundió en su néctar. Nick suspiró mientras los rugidos de su felino retumbaban en su pecho. 

			—No deberías estar aquí —gimió él. Le gustaba tanto sentirla tan cerca. El sudor le caía a borbotones de la frente hasta sus nalgas—. Deberías haberte mantenido alejada. 

			Los movimientos de Nick se volvieron frenéticos; sus muslos temblaban sin cesar.

			—No podía. Ni un segundo más. 

			Nick apretó los dientes mientras, gracias a los movimientos de ella, se adentraba aún más en su sexo. 

			—No está bien. Va en contra de nuestras leyes. 

			—Sienta bien —argumentó ella y respiró hondo—. Sienta fantástico. 

			—Nos castigarán —dijo él separándose sin preámbulos casi por completo de ella, solo para volver a embestir con ferocidad. 

			Ella gritó, y el sonido salvaje atravesó sin duda el refugio en que el estaban. 

			—Gritar no te salvará —dijo Nick, mientras se apartaba y luego empujaba con fuerza dentro de ella una vez más. 

			Ary era sin lugar a dudas pequeña y menuda. Las grandes manos de Nick casi cubrían por completo sus nalgas. Mientras continuaba empujando, cerró los ojos y disfrutó de la sensación de sus músculos internos agarrando su sexo. Ella aceptaba todo lo que él le daba, toda su envergadura y todo el deseo que él había estado conteniendo durante las semanas en que la había observado en la distancia. 

			Sí, había visto a Ary en las reuniones mensuales, había observado el pecaminoso contoneo de sus caderas mientras se movía por el patio. Ella sabía que los hombres se la comían con los ojos, los hombres de todas las tribus, sin importar que las leyes estuviesen en contra. Era seductora, pero aún estaba sin pulir. Nick quería con todas sus fuerzas ser quien le enseñara a utilizar sus maravillosas curvas. Pero eso no estaba bien. Él sabía que no lo estaba y que no podría haber una segunda vez para ellos. Esa era la razón por la que intentaba contenerse todo lo que podía, porque quería alargar el único momento que tendrían.

			—¡Esto no puede volver a pasar! —gritó, mientras seguía embistiendo contra ella.

			—No…, no puedo… evitar… lo —siseó ella. 

			—¡No! —Él la poseía sin piedad—. ¡Nunca… más!

			Ary abrió aún más las piernas y se sujetó bien para recibir sus embestidas ayudándose con sus caderas. La mera idea de que ella estaba disfrutando de su brusquedad, tomándose ese castigo como una especie de recompensa, volvía loco a Nick. 

			—¡Dilo! ¡Di que no volverá a pasar! —insistió, porque necesitaba saber que todo aquello terminaría pronto. Que ese cegador deseo que hacía que se le tensara la columna vertebral terminaría pronto y el mundo volvería a ser tal como lo conocía. Necesitaba tener ese consuelo, necesitaba saber que no se repetiría porque era consciente de que no había más opciones. 

			—¡No!

			Sorprendido a la par que cabreado por su desobediencia, Nick sacó su sexo casi por completo del interior de ella. 

			—Por favor… —gimoteó Ary sin la firmeza que caracterizaba a su voz—. No pares. 

			Sabiendo que eso era imposible, Nick se inclinó hacia ella y puso dos dedos con suavidad en su ano. Él la había deseado ahí, había visto su virginal entrada y la había ansiado como nunca antes. Pero no se había atrevido, no había querido hacerle daño por mucho que deseara sexo anal. Apretó los dientes y cerró los ojos. 

			—No pararé. Esta vez —dijo, con la garganta obstruida por un sentimiento que no quería reconocer. Entonces procedió a sumergir más sus dedos a la vez que deslizaba su sexo por su vagina, y ella gimió. 

			Nick mantuvo las caderas inmóviles mientras su grueso miembro palpitaba dentro de ella. Ary se retorció y él movió los dedos con cautela, disfrutando de la enorme sensación de placer.

			Ella agitaba la cabeza con fuerza, su cabello ondeaba en el aire. Nick deseaba poder ver sus pechos, sentir el roce de su piel. Pero no se trataba de ese tipo de placer. Se trataba de saciar una necesidad imperiosa. Una que los dos compartían. Una vez hecho, sin embargo, eso sería todo. No volvería a pasar, pese a lo que ella decía. No podía volver a pasar. 

			Y así fue. No volvió a pasar.

			Después de llevar a Ary a casa aquella noche, las cosas cambiaron. Y ahora Nick sospechaba que el motivo de aquel cambio no fue solo el ultimátum que le dieron su padre y el de Ary, sino las cosas que vio cuando regresaron al poblado. A partir de aquel momento no volvió a ser el mismo. Y cuando abandonó el Gungi a la mañana siguiente muy temprano juró que nunca volvería a sentir lo mismo por otra mujer.
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